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DON CARLOS CALDERON 

¡O,,,. Calderónl V Itdle ya fuera del mundo de 
los vivos, pero en cambio deja tras de 51 la 
estela refulgente de su gloria al noble partid9 

en que milito, aunque llenando de amarga pena el co
razón de sus numerosos amigos. Porque los tenia bue
nos y en todas partes: desde el egregio Prfncipe á 
quien consagrara su foltuna, su porveni r y el peso de 
$ 11 potente espada, hasta sus companeros de armas y 

- sus amados voluntarios de los batallones 2.0 de Nava-
rra y Gnfas del Rey. Deja detrás de Si una envidiable 
memoria, porque valía tanto que hasta sus mismos con
trarios le querfan: venimos de sus funerales y allf he
mos visto correr las lágrimas de sus Intimos, al1l esta
ba también el que le hizo prisionero en buena lid en 
la cima del Montejurra, y hemos sabido también que 
hasta en el regio Alcázar de la Plaza de Oriente se 
han lamentado de la prematura muerte del sin par ca· 
ballero, del leallsimo soldado de la legitimidad. 

y es que en CalderOn todo atraía, hasta su figura 
era arrogante y simpática: alto, moreno, de grandes 
ojos negros, de fisonomía dulce y franca, sin por eso 
dejar de ser enérgica á las veces, era del lipo árabe 
más puro, descrito en las leyendas de la reconquista. 
De un corallOn que no le cabía en el pecho, de una 
generosidad sin lfmites y de un valor raya.no en la 
temeridad , ¡qué mucho que despertara caritio y afec
ciones por todas partes? 

Paréeenos aun verle al anochecer del 4 de Febrero 
de , 375, trepando por las abruptas cimas del Monte 
I!:squin:ta, al frente del brillante batallon de Gulas del 
Key para completar la valiente embestida de Lacar. 
AlU cargó denodada y porfiadamente 1 la bayone
ta cuantas veces lo creyO necesario, no retrocediendo 
sino ante los rel>ctidos toques de retirada de los clari
nes carlistas. Y no era aquella, seguramente, la prime
ra vez <Iue con su entusiasmo a rrastraba tras de sí los 
voluntarios: ya 10 habla hecho en Monreal, ya lo habla 
hecho en Eraul y en cien combates, porque sabido es 
que cuando faltaban municiones en el ejército carlis
ta, la bayoneta era el.recurso que se empleaba, 
ral:l vez sin ~xito. iY en Velabieta? Allí le vimos tam
bién, al par de Rlldica, cargar cinco veces á la cabe
za del bravo 2.0 de Navarra: alll le vimos perder su 
caballo y, rota la vencedora espada, subir cogido de 
la mano de sus fi eles voluntarios, de cima en cima, de 
garganta en garganta, persiguiendo al enemigo. 

Su postrer hecho de armas fué la defensa de Monte
jurra. Comandante en jefe de la línea atrincherada de 
!<:stetla, la defendio no s610 tenazmente contra la divi
sion del General Primo de Rivera, fuerte de 30.000 
hombres, sino que el primer dia de combate rechazó 
:11 e nemigo hasta Arell:tno, cogiéndole a lgunos cientos 
de prisioneros. Pero al día siguiente, abrumado »or el 
numero, y más que nada por haberle abandonado sus 
tropas, entrego Montejurra dejando tan bien puesto el 
honor de sus armas, que mereció ser felicitado por el 
General liberal, quien le devolvio la espada, conducta 

e 

Doble que enaltece al GencrnllJrimo de Rivera, como 
nos complacemos consignar. 

La nostalgia de In par. 110 pudo, sin embargo, con
cluir con su genio emprendedor y activo. Se dedico' 
emprcs.'ls y á negocios, crlllO tos mares, y en América, 
10 mismo que en Navarra y en :Madrid, era sieml>rcel 
franco amigo y el camarada de todos. Hasta el mismo 
Don Alfonso XIl apreciaba en su justo valor y respe
taba la consecuencia política y la caballerosa lealtad 
de Carlos Calderón. 

La primera vez que le vimos en son de guerra, fué 
al regresar con la DivisiOn de Navarra de limpiar de 
co ntrarios la (rontera: iba alIado de su Coronel y her
mano de armas Radica, prcced!ales el malogrado Ge
n eral 0110 y se~ulales Montoya. Ellos gozaban ya en· 
tonces d e una cnvidinble historia carlista, I,osotros Iba
mos á buscarla: ¡todos han muerto ya! 

Aquellos hombres trajeron á nuestra memoria la 
prodigiosa organiucion de las bandas en aguerridos 
bataUones, y los nombres de Azpeitia, Eratll, Estella y 
Dicastil10. A partir de entonces, vinieron después 
Puente la Reina, Montejurra, Somorrostro, Urnieta, 
Lácar y cien victoriosos combates. En todos figuro 
Calderon, siempre en primera Hnea, siempre flIme 
como en las trincheras de Sornorrostro, siempre bravo 
y temerario como en Valabieta y Esquinza. Para ha
cer su biograffa necesitaríamos relatar toda la guerra ci
vil del Norte, y no es ese nuestro intento. 

Le admiramos entonces y le lloramos hoy: la pena 
no nos deja lugar para las reflexiones, pues cuando se 
siente mucho se piensa poco. Triste y p~ofund¡simo 
dolor nos embarga cada vez qu~ la muerte nos arre
bata un campeón de nueslra (Iuerida Bandera, y hoy, 
repetimos, sOlo nos toca llorar la muerte del compa-, 
fiero, del valiente hermano de armas de Radica, del 
noble y esfonado paladln de la Causa simbolizada en 
el Augusto desterrado de Venecia. 

Desapareciendo va n todos aquellos que encarnaban 
en si toda la his toria carlista de estos últimos afios¡ 
0110, Radica, Valde Espina, Castells, Montoya, Torres 
y por último Calderónl 

iQué dirán hoy los que queden de Sil querido ba
tallon 2.0 de Navarra? Seguramente en los rincones 
de su hogar repetirán su nombre á todas horas, y sus 
hechos militares serán contados de padres á hijos, así 
como sus larguezas al costearles abrigos, vestuario y 
10 que es más, sus paternales cuidados para ahorrarles 
fatigas y privaciones, porque esto no se olvida nunca. 

y aquel batallón tenia fama entre los buenos. Le 
obedecía tan ciegamente como á Radica, porque todoa 
tenJan la profunda convicción de que ni uno ni otro 
hablan de faltarles nunca. Y la. tradición se conservO 
hasta el fm: á Radica sustituyO Calderón," éste, Fo
ronda., y á FOTonda, l!:IIo, siguiendo todos tan brava- . 
mente las huellas del primero, ((ue su último primer 
j~fe, murió al frente del batallOn en la liltima acciOn 
en que éste tom(¡ pane, al lado ya de la frontera en 
Peña Plata . 

Al echar en la balanza de la Causa su vida y su 
for tuna, arrastrO Calderón consigo a su no menos gc-

• 

Resaltado
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neros:'!, noble y caritativa madre dona Josefa Yazco, 
el dngel de los hospitales carlistas. T ambién nos cupo 
la honra de ver á la ilustre Senora animando y curan 
do por sI misma 11. los heridos del HatallOn de su hijo 
en Irache y Santu rc'e. 

¡Pobre Calderónl Ni los reveses le abat!an, ni los 
triunfos a1can7,ados por el empuje de su espada le en
soberbccieron jamás. Modesto y asequible siempre, vi· 
vfa en medio de sus voluntarios como uno de tantos. 
Su antiguo Coronel, el intrépido Radica, de carácter 
ci rcunspecto, en conlraposicion del franco y abierto 
de Calderon, llego á unine con él en términos de 
creerse que eran dos cuerpos y un alma. J untos se alo> 
jaban, juntos combaUan y hasta jun tos pens:lb:m. 

La faja del Brigadier Vauo, do de Calderon, Cué re
galada por éste al valiente caudillo navarro, y en cam
bio luego hemos visto siempre figura r en el despacho 
de Calderon el ensangrentado casco de granada que 
acabó con la vida de su primer Coronel y hermano. 

Nuestros habituales lectores de EL. ESTANDARTIt 
RItAL. nos perdona rán que la incoherencia del correr 
de nuestra pluma no sea la que acostumbramos cuan
do animados por nuestros recuerdos de otros dlu re
latamos los hechos de la pasada guerra. Entonces nues
tro espfritu está sereno y hoy está atribúlado por el 
p rofundo dolor que nos embarga. Hoy solo tenemos 
lágrimas para llorar 1;$ muerte de nuestro queridfsimo 
amigo Calderon, y en nuestros Itl bios, plegarias para 
que el Dios de las misericordias conceda eterna paz 
al valiente y esfor~do compaftero de armas de mejo
res d eas. Unámonos todos los buenos carlistas, y al en · 
comendar á Dios al bravo General, pidámosle también 
por cuantos le precedieron en la gloria. 

Madrid, 18 dI! Noviembre de J89 1-
ANTONIO URLA . 

AccrON DE PEÑ"APLATA 
• - --

celebrada como renida fué esta acciOn, que 
hasta dio lugar á que el Gobierno liberal 
crease U D nuevo titulo de Castilla; pero sin 

pretender menoscabar en lo más mínimo el indiscu· 
tibie mérito contraCdo con su valor por las tropas 
liberales en tan sangriento combate, deber nuestro es 
recordar aque algunos detalles q ue honran sobremane
ra nuestra historia. 

La enorme cifra que alcanzó el ejército liberal, su 
excesiva superioridad numérica sobre el carlista, favo
reció en gran modo (aparte de otras circunstancias no 
muy aclaradl'lS todavfa) el atrevido paso del general 
Martlnez Caml>Os desde Pamplona por Alzuza, Elca
no, Zay, Zubiri, Saigos y el puerto de Engui á EJi
zondo y Dancharinea¡ penosa marcha llevada á cabo 
por fuera de camino y por en medio de {¡ondosos 
bosques, mientras, para llamar la atenciOn de los car
listas por otro lado, simulaban enérgicos ataques so· 
bre Santa Bárbara de Oteiza, Montejurra, Lorca, Ci
rauqui, Altaza y Santa llárbara de Matleru, los gene
rales Primo de Rivera, Jaquetot y Arias. 

e 

Una vez en el Hazlán, el ~enera l MarlÍnez Campos, 
aunque recibió ]>or Francia cua ntos auxilios y recursos 
pudo necesitar, atraveSó por varios dlas una situacion 
harto critica (lue pudo tener fatal desenlace, si el ge
neral Pérula se hubiera lanzado oportunamente sobre 
él; pero los dras rueron pasando y con ellos el tempo· 
ral de nievl!s que detuvo á Cam¡>os por algunos días, 
y el 17 de Febrero emprendio de nuevo las operacio
nes para darse la mano con el general Morio nes que 
operaba por la parte de Guipl\zcoa. 

Las fuerzas carl islas que ocupaban la I{nea de Pe
naplata e ran el BatallOn 3.° de Castilla, al mando del 
coronel Atien7.a, con dos piczas de montafla; y la se· 
gunda media brigada de la Division de Navarra, com
puesta de los Batailones :r.0 Y 7.°, d irigida por el dis
tinguido coronel Foronda, que se cubrio de gloria en 
esta memorable jornada, y que al>cnas comprendio 
llue el enemigo se decid fa á continuar su avance á 
Vera, diO aviso de la proximidad del ataquc al gene· 
ral Pérula, que se encontraba coo cuatro Batallones 
en Santestéban y otros dos más en las inmediadonl!s. 
11.:1 general MarUnez Campos, en cambio, contaba con 
todo el primer cuerpo del ejército de la derecha, á las 
Ordenes d el gent:ral Blanco, y seis Hatallones de la 
División de la .reserva, mandados por el general Pren
dergast, formando un total de u Batallones con la 
artillerfa y caballerfa correspondientes. 

Roto el fuego el mismo d ía 17 , lanzáronse algunas 
companlas de navarros sobre las fuenas libera les que 
ocupaban el alto de Auzcue, apodentndose de esta po. 
siciOn tras rudo y sangriento comba te al arma blanca, 
cogiendo al enemigo 137 fusiles Remingthon y 14 pri. 
sioneros, causándole numerosas y sensibles bajas, en· 
tfe ellas, la del joven oficial de Estado Mayor Sr. Bo
llo, conteniendo con esto á las tropas de Blanco, y 
quedando los carlistas en est:! rorma: el l.'" de Casti11a 
con las piezas de montafla en el centro, el 7.0 de Na
varra á la derecha, y el coronel Foronda con el se
gundo en la izquierda, por la parte más accesible, al 
pie de Peftaplata. 

Reanudado el ataq ue el día 18, amagaron los libe
rales al 1.0 de Navarra, que con sin igunl valor sostuvo 
el ruego por espacio de una hora, hasta. <¡ue, con tra.
marchando de pronto el enemigo, ocupó las tres Mu
gas y el alto del Centi nela para estrellarse en Pe~a.· 

plata, cuya posición atacO desesperadamente durante 
doce horas sin conseguir romper la linea, pues en 
cuantas ocasiones llegaron los soldados liberales cerca 
de los carlistas con la esperanza de coronar en breve 
nuestros puestos, otras tantas veces era n denodada
mente rechazados por nuestros inratigables volunta
rios, cuyo herolsmo rayó aquel dla, como siempre, á 

tal altura, que habiendo cesado el fuego al anochecer , 
pasO la frontera un general francés para abra:¡:ar y fe· 
licilar al bravo coronel Foronda, admirado, tanto de 
la intrepidez de nuestros infantes, como de la sereni
dae. de nuestros artilleros que l á pecho descubierto, 
contribuyeron eficazmente con sus certeros disparos, á 
contener el empuje del enemigo. 

cIBien, coro nel, jamás he visto cosa igual!. deda 
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el general trancéIS a U. '1 utua:; lo uromla¡ este, dlflgll,:n. 
dose t sus volunl.:Jr;os que ya hablan quemado hasta 
el tl\timo cartucho. les preguntO: .¿Estáis d ispuestos á 
t lllori, aquí antes que dejar pasar al enemigo?:. y un 
grito unánime de ¡viva el Rey, viva nuestro coronel! 
fué la eloquentc respuesta de aquellos h(! roes. 

Entre los liberales, distinguiose también por su bri
llante comportamiento, el batallon cazadores de Cata
lufta, que al ser rechazado por tercera vez :l la bayo· 
neta y á pesar de haberle mandado retirar el general 
Martlncz Campos, desplegó la bandera, y con eUa y 
su teniente coronel Sr. Gaseo á la cabeza, subio por 
cuarta vez hasta las I>os:ciones carlistas. 

, 

, 

cion, trasladándose con dichas fuerzas á la altura de 
las Palomeras, para seguir disputando con ventaja el 
paso á los batallones dc Blanco. 

Al amanecer del dla 19 llegó á la Unea carlista el 
brigadier Larumbe con algunas municiones de boca y 
guerra que habla logrado C<lger á la retaguardia del 
general MarUnez Campos; esto hizo renacer las espe. 
ranzas de rechazar por completo al enemigo dando 
t iempo á la llegada de J>érula con sus batallones; pero 
Pérula no llego tampoco este dla, 'J en cambio, los Ii . 
berales reanudaron briosamente el asalto de las posi. 
ciones carlistas; pero con igual denuedo les hicieron 
(rente los estos, conteniendo su avnnce unas veces 
con las balas y otras con las bayonetas, hasta que des
pués de siete horas de porfiada lucha, herido el bri
gadier Larumbe, muertos á la cabeza de sus Batallo
nes los teniente coroneles Elfo (D. J:lViN) 'J Angosto. 

e " 

Entre tanto, las munidones y los socorros pedidos 
al general Pérula, no llegaban; para cubrir las bajas, 
solo pudo d isponer Foronda de una comptlnta de ala
veses que le enviO el brigadier Junquera, la cual, al 
ir a rcfor1.ar la I>osicion ocup.'\da por la art il1erfa , se 
viO recibida a tiros por los liberales, pues éstos hablan 
logrado apoder:u5e d e ella al)fOvcchando la reti rada 
del j .o de Castilla 'i las dos piezas, movim iento orde
nado l)Or el general [,érula, segtln se supo después. 

gntonces, cortada ya la linea carl ista y dominadas 
l)Or completo por el enemigo las posiciones que ocupa. 
ban !os Batallones :r.o y 7." de Navarra, del mando 
del coronel FOTonda, ordenO éste un cambio de posi_ 

, 

perdidos más de 200 hombres en la pelea, y agota 
das las m uniciones, recibió el coron el lo'oronda la 
orden terminante de re tirarse porque lodos 101 sac,.ifi
eios tran ya inúll1tl, y se re tiró, pero ordenadamente, 
dominando al fi n el enemigo nuestras posiciones des
pués de tres días de constante pelea y dejando cubier· 
10 de caddveres el campo de batalla. 

• 

EL MARQUÉS DE TAMARIT 

: ON Jo~ de Monlserrat. de Suelves y d e Moo
tagut, Marqués de Tamarit, Barón de Altafu
lIa, Vizconde de Montserrat, Sell.or de las 

Casas de Suelves y de Rtu, naciO en T orlOsa el allO 
de 18so. 

, 
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Alta fll.Ua (Tatra~na).-Vbta general del cutillo de MonUtrrat, propiedad o.Iel Sr. Marquú de Tamarit. 

La antigua Casa de 'l'amarit es una de las más ilus
tres y poderosas de Espafta.; el primer Sei'i.or de Suel
ves era escudero del Rey D. Rodrigo; un Montserrat 
asistio .1 la batalla de Lepanto, maodando una de las 

le 10 e Itu 

galeras aragonesas cuya bandera se conserva en la 
iglesia del casti llo de Tamarit¡ otro asistio' la batalla 
de Pavía y dio la guardia al Rey Francisco 1, quien 
en recuerdo le regaló un curio.ro arcabuz q ue aún se 
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conserva en el castillo de Montserrat; el primer Mar· 
qués de Tam:uit sostuvo durante un ano todo el ejér. 
cito de Catalufta en el reinado de Carlos lli se encuen· 
tran bajo el patronato de esta ilustre Casa nobiliaria 
más de veinte iglesias, y patentiza los muchos y valio· 
sos servidos que ha prestado á la religión, una bula 
de Clcmente vn, por la cual se conceden á los mar· 
queses de Tamarit los mayores privi legios que puede 
disfruta r un particular. El abuelo del actual marqués, 
D. Antonio de Suelves, era teniente coronel de la 
Guardia Real y salvó la bandera de su regimiento en 
la batalla de Talavera de la Reina; más tarde cayó 
prisionero en Zarago7.a, y su familia enlaro con la no 
menos ilustre de la. condesa de Bureta, casando el pri. 
mogénito de esta herolna con la hermana del citado 
Senor de Suelves . . 

Leal esta familia á nuestras gloriosas tradiciones, el 
anterior marqués fué consejero de Carlos VU, y corte· 
sano de la desgracia, acompatláb3le el 3ctual al bauti· 
7.0 de la Infanta Doria Blanca; y aún no se habían se
parado de los augustos proscriptos. cuando les sor
prendió la revolución de Septiembre, con cuyo motivo 
el joven Senor de Suelves púsose desde luego incondi· 
cionalmente al servicio de Carlos V lI , presintiendo los 
azarosos días I>or que habl3 de atravesar la Patria; y el 
Duque de Madrid premió su decisión y entusiasta leal· 
tad agraciándole con el empleo de alférez de caballe
ría y nombrándole su oficial de órdenes, cuyo puesto 
de conf¡anta tuvo la suerte de ocupar antes que nin
gún otro de los muchos jóvenes distinguidos que, como 
el difunto Duque de Medinaceli , los Marqueses de 
Vallecerrato y de Bondad Real, D. ]~ de Orbe (ac· 
tnal Marqués de Valde-Espina), D. Jaime Silva (hoy 
Duque de Ucera) y otros tantos m:ts que deseando 
acrisolar sus timbres de nobleza, figuraron en el bri· 
liante Estado Mayor de Carlos VlI, durante aquella 
inolvidable época de constante lucha y en los bendi· 
tos tiempos de campana. 

Desde , 868 hasta la guerrn, el Senor de Suelves 
acomp.'\1'ió siempre al Du<¡ ue de Madrid, trabajando 
incesantemen te en la Secretaria de este Augusto Seftor 
.1 las inmediatas Ordenes de 105 generales Elfo, Ceva· 
Ilos é Iparraguirre; desempel'ió comisiones de confian· 
za y de peligro, viendo recompensados por esta epoca 
su celo y actividad con el empleo de teniente y la crU% 

de l . a clase del Mérito Militar, destinada á premiar 
servicios especiales. 

Durante la campana siguió prestando el servicio de 
o fi cial de órdenes de Carlós V ti, tomando á su lado 
parte en todas las operaciones de importancia del 
t:j érci to del Norte, distinguiéndose más particularmen. 
te en la campana de Somorrostro, con cuya medalla 
honra su pecho y por cuyas jornadas obtuvo una cruz 
roja de La clase del Mérito Militar; en los sitios de 
H ernani, Irúo y Guetaria, y en la acción de Monte 
San Juan, por la que obtuvo otra out. roja del Mérito 
Mili tar. Fué comisionado por Carlos VII para acam
panar á Dona Margarita en su primera entrada en Es. 
pafia, y nombrado capitán á mediados de 1874, ganó 
el empleo de comandante en la batalla de Lácarj fué 

ua 

-
agraci:ldo con la medalla de Carlos VII, y siguiendo 
al lado de éste todas las vicisitudes de la p;ucrra, tuvo 
la honra de acompanarle al pasa r In frontera, con cuyo 
motivo ascendio á teniente coronel por gracia ge
neral. 

Prestando siempre el servicio de oficial de órdenes 
de Don Carlos, le acompntló en sus viajes por Ingla
terra, Méjico, los Estados Unidos y Canadá, siendo 
agraciado l>ar este tiempo con la encomienda de nÚ. 
mero de la Real y distinguida Orden de Carlos ITI. 

Asistió también á las órdenes de Cnrlos VII á toda 
la guerra de Oriente, d istinguiéndose en el paso del 
Danubio, con cuya medalla fué condecorado; estuvo 
en las tres batallas de Plewna, en la primera de las 
cuales cargO alIado de Don Carlos al frente del regi 
miento mIm. 34 de Cosacos, ganando ambos así la 
medalla de oro del Valor Militar; y en el ntaque del 
gran reducto de Grivilza se batiO T amarit con tal de· 
nuedo, que se hizo menciOn de su arrojo en la orden 
general del ejtrcilo, y Carlos V 11 le concedió el em
pleo de coronel. 

Después de In guerra de Oriente, siguió largo tiem
go el Marqués de Tamarit al lado de Don Carlos, por 
quien fué agraciado con la gran cruz de Carlos III al 
casa r en r885 con Uol\a Maria de Goyenec:he y de la 
Puente, hija mayor de los Excmos. Sres. Marqueses 
de Villafuerte. 

Cuando la boda de Dona .Blanca, fué designado 
para prestar el servicio de gentil·hombre de Cámara, 
con ejercicio y servidumbre; en las elecciones últimas 
presentóse candidato por el distrito de Roquetas, per 
diendo la elección por las coacciones de los libernles 
y por la poca práctica de nuestras fuerzas en las lu
chas electorales. 

En la actualidad, el Marqués de T amarit vive alter· 
nativamente en P3ris y en Altafulla, en su hislOrico 
castillo de Montserrat , prOximo á aquel otro castillo 
de Tamarit que tan im portante papel jugo en la Edad 
media, conquistado á los moros I>or O. Guillerm o de 
Mont'lerrat, Gr3n Maestre de la Orden de Malta, para 
ser desde el siglo XI una de nuestras mejores fortale
zas, y cuyos arruinados muros guardan la tumba de 
los primeros Senores de Tamarit. Amante de nuestras 
venerandas tradiciones y digno representante de nues· 
tra antigua nobleza, consagra todos sus desvelos á la 
defensa de nuestros ideales; es presidente honorario 
de todos los círculos de la provincia de Tanagona; su 
nombre y su influencia pesan siempre en todas las 
manifestaciones de nuestro partido¡ y querido y respe· 
tado tanto por sus amigos y paisanos, como por todos 
nuestros correligionarios y hasta por nuestros eoemi
gOS¡ su acrisolada lealtad i la familia Real proscripta; 
su entusiasmo por nuestra Causa y sus importantes 
servicios, le hacen figurar en primera linea, no solo 
entre los jefes carlista! civiles y militares de Catalulla, 
sino también entre los mis conspfeuos personajes de 
la Comunión Católico· Monárquica de Espana. 

RE. 
" ~ 

Resaltado
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NOTAS -J lISTÓ RICAS . --
consta.nte de nuestros enemigos, 

sobre todo de los más sobrados de esplritu 
sectario que de conocimientos históricos, es 

y ha sido siempre hacer todo lo posible por desacre
ditar nuestras armas, presenttLndo á nuestras fuerzas 
eo vergonwsa derrota. la innlensa mayoría de las ve
ces que han tenido ocasión de hacer frente 1 las tropas 
liberales. 

Los milit:ucs contrarios, los que se han batido con 
nuestros voluntarios y los que han tenido que conocerles 
no por 10 que oían hablar de ellos cn COmodas habita.
ciones ó espléndidos clrculos, bicn alejados del campo 
de batalla, sino por la propia experiencia que adqui
rian en medio de las balas, tanto eu el Norte como en 
Cata.luna y el Maestrazgo; esos, justo es confesarlo, 
rara ha sido la. ocasión en que no han hecho justicia 
al heroismo de los nuestros, :u\n á trueque, muchas ve
ces, de afrontar criticas tan faltas de sentido común 
como de hidalgula, atentos, más que á pasión alguna, 
á la caballerosa conducla que inspira siempre la hon ra 
de vestir un uniforme militar y cenir una espada. 

Pero aquellos otros de nuestros contrarios que se li
mita!;an á hacer el Ilapel del capitán Arana, embar
cando á los soldados en la guerra para despedirles 
desde las puertas de las poblaciones que juzgaban más 
seguras de nuestro!>ataques, sin perjuicio de mezclarse 
con ellos en la hora del triunfo para participar del bo
llo de las recompeosas, esos y mas especialmente la 
prensa l)Criódica (salvo honrosas excepciones) siempre 
se han distinguido por sus desvelos en disminuir la 
importancia moral y material de nuestras tropas, pre
sentándolas en completa derrota y dispersión en los 
más de los combates y procurando rebajar hasta el va
lor per.;onal de nuestros hombres, sin újar.;e en que sus 
tiros podlan herir el honor de sus propias banderas, 
porque si efecti~amente hubieran valido tan poca cosa 
nuestros tan valientes cuanto sufridos voluntarios, á 
más bajo nivel podría haber quedado todavla la moral 
de sus defensores si para vencer unas bandas cobardes 
necesitaban siete atlos de pelea en la primera g uerra, 
dos en la segunda y cuatro en la tercera, á pesar de 
contar desde un principio con cuerpos regulares, mano 
dados por entendidos jefes y oficiales, y disponiendo 
de todos los parques, fábricas, plazas y academias m i
litares d e la nación, asl como de tooos los inagotables 
recursos de un Gobierno constituído, á más de las le
giones extranjeras, cuando sus propias fue rzas no se 
consideraran suficientes para contener el victorioso 
empuje de nuestras armas. 

Esta conducta. de muchos liberales la consideramos, 
á más de injusta, aD!ipolhica; porque as! como la ge· 
nerosidad del vencedor promueve, con la ayuda del 
tiempo, el olvido de pasadas discordias, así tambi~n el 
abuso del derecho de la fuerza ó del poder solo puede 
promo~er el deseo de reparar los atropellos morales y 
materiales, eternwado las contiendas, y con la histo· 
ria en la mano podemos probar que en tales circuns
tancias ha ocurrido siempre Que 311i donde cala un 

M , ) CJ 

hombre se presentaban cien mas dispuestos á ocupar 
su honroso puesto de sacrificio y de batalla . 

H oy, segt\n parece, no es dla de pelear en campo 
abierto; puede ser que vuelva esa ~poca, y si fuera neo 
cesario, creemos que reverdecerían muchos laureles 
pasados, ó que, por 10 menos, no faltarfa n ánimos es· 
forzados siempre dispucstos á sucumbir con gloria¡ 
pero dentro de los limites que marcan los teml>cra
mentos paclflcos que imperan en la actualidad, justo 
es que rechacemos lino por uno todos los erróneos oon
ceptos que da :\ los vientos de la 7.arandeada opinión 
p¡iblica, el inconsiderado celo de muchos de nuestros 
adversarios, respondiendo al efecto y poco á poco, á 
sus llrincipales ataques. 

Por hoy nos fi jaremos únicamente en el de nuestras 
tan decantadas derrotas, llamando en cambio la aten
ción' de lIuestros lectores sobre las siguientes relacio· 
ncs, tanto de los principales hechos de armas que nos 
han sido favorab les, como de los cal\ones cogidos á los 
liberales en la pasada guerra. 

Verdad es que el resultado definitivo nos ha sido 
adverso; pero tam bién es cierto que la primera guerra 
concluyó por la traición de un convenio, que si cubrio 
de vergOenr .. , á los jefes carlistas que lo trataron, no 
por eso disminuyó el valor intrínseco de lIuestras tro
pas, pueHo que aquello no fué, militarmente conside
rado, una derrota, sino una transacción que igualaba 
la importancia de ambos ej~rdtos. toda vez que para 
en adelante se consignaron idénticos derechos para 
ambos beligerantes y se reconocieron todos los em
pleos, grados, honores y condecoraCIones que hasta 
entonces habían obtenido los militares carlistas. En 
cuanto á la segunda guerra, justo es recordar que tuvp 
lugar en los momentos mismos en que la revolución 
cosmopolita hacia vacilar todos los tronos de Europa, 
y, ademáS, sabido es que para pacificar Catalutla acu
dieron los liberales má, al soborno de algunos jefes 
carlistas que á la victoria en noble lid, esto lo confiesa 
el mismo General segundo Marques de Mendígorrla en 
su obra MisMt",orias fnlil1ltu , y en la historia consta 
que se acabo precisamente la guerra cuando algunos 
de nuestros propios jefes se revolvieron contra sus an
tiguos compafteros. Eo fi n, de la tercera guerra día lle
gará en que al escribir su verdadera historia podamos 
juzp:ar con exacto conocimiento de causa muchos de 
sus episodios, pero entre tanto podemos consignar 
aqul que no hubo derrota, propiamente dicha, sino 
una disolución d e nuestras fuerzas, debida á la falta de 
recursos, á las rivalidades de algunos jefes, á la sospe
chosa conducta de otros y á la proporción de uno con
tra diez en que tenlan que batirse últimamente nues
tros heroicos voluntarios. 

He aqul las relaciones á que nos referlamos antes y 
que exponemos á la consideración d e las personas im
parciales: 

VICTORIAS CARLISTAS 

1833 
1. Amurrio, ganada por U. Simón de la 'roTIe. 
::. Guemica, perdida por el Barón del Solar de Es

plnosa. 
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Don Carlos de llorbón y su Eatado Mayor. 

I 4. Peítas de San Fausto1 ganada por Zumalacárre
gui al Harón de Carondelet. 

3· Eraúl, ganada por ZumalaCárregui al general Fi· 5- Viana, ganada por Zumalacárregui al General 
guer35. Figuef3s. 

je u tu 
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Don CarIO$ C.ldefÓn y su Estado-Mayor. 

6. Vergara, ganada por el Briga~er Guibelalde. 
7. AlegrIa, ganada por Zumalacárregui al Genera 

O'Doyle. I 
8. Alegria (segunda acción), ganada por Zumalacá~ 

rregui á los Generales Osma y Figueras. 
9. Arquijas, ganada por ZumalacArregui á los Gene

rales OrAa y Córdoba. 

10. CastejonciIJo, ganada por Cabrera al Conde de 
Mirasol. 

[l . Cruz de la Saboya, ganada por Cabrera. 
u. Atino, ganada por Cabrera. 

1835 

13· Celandieta, ganada por Zumalacárregui á los 
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Generales Jáurcgui, Carratalá, Espartero y Lo
renzo. 

14. Arquijas, ganada por Zumalacárrcgui al General 
Lorenzo. 

'S, Arlaza, ganada por Zumalacárregui al General 
Valdés. 

16. Guernica, gnnada por el Brigadier Sarasa al Ge
neral Iriarte. 

11. T rcvifio, ganada por Zumalacárregui. 
18. De.<¡carga, ganada por el General Er:tso al Gene· 

ral I~spar tero. 

[9. Torregal indo. ganada por Zumalacárregui al Ge
neral Hoyos, muriendo éste en la acción. 

:/0. Arrigorriaga, ganada por Maroto al General Es
partero. 

In. Guevara, ganada por el Conde de Casa-EguEa al 
General Cardoba. 

:/2 . Orgafiá, ganada por el General Cuergué al Ge
neral Sebastián, 

23. Prat de Compte. ganada por Cabrera al Gene· 
Tal Aspi roz. 

24. Yesa, ganada por Cabrera al Brigadier Jácome. 
25. Alcanar, ganada por Cabrera. 

26. Guetaria, ganada pOr el Conde de Casa ·Egula. 
27. Arlabán (17 de Enero), ganada por el Conde de 

Casa-Eguía al General COrdoba. 
28. Lequeit io, ganada por el Conde de Casa·Egula. 
29. Orrantia, ganada por el Conde de Casa·Egula al 

General Ezpeleta. 

30. Fuenterrabia, ganada por el Brigadier Guibelalde 
á Lacy Ewans. 

31. Valle de Mena, ganada por el General Villarreal 
a l General Clavería. 

32 . Puente de Alcance, ganada por Cabrera . 
33. T orrecilla, ganada por Cabrera. 
34, HaMn, ganada por el Brigadier Quitez al Gene

ral Valdés (D . Francisco). 

35. Caspe, ganada por el General Llagostera. 
36. Alcublas, ganada p or el General Llagostera al 

Coronel Bui!. 

31 · R ivera y VilJasante, ganada por el General Go
mez al General Tel1o. 

38. Puente de SOto, ganada por el Marqués de BOve
da al General Pardinas. 

39· Castrejana (28 de Noviembre). 
40. Puente de Tama, ganada por el General GOmez 

al General Espartero. 
4 l. Palencia, ganada por el General GOmez al Gene

ral Rivera. 

42. Vertadillo, ganada por el General GOmez al Bri
gadier Puig Samper. 

43· Bujalaro, ganada por el General Gómez al Briga
dier D. Narciso López. quedando éste prisionero. 

44 · Baena, ganada por el General Gómez al General 
Escalante. 

45· Almadén, ganada por el G eneral GOmez y que
dando prisioneros los Brigadieres Fliater y Puente. 

je u tu 

46. Guadalupe, ganada por el General GOmez, 
47, MaranchOn, ganada por el General D. Masilio 

Antonio Ga rcla, 

48. Huesca, ganada por la expedición real al Gene· 
ral I ribarren, quedando éste herido y muerto el 
Brigadier D, Diego de León. 

49. Barbastro, ganada por la expedición real al Bri 
gadier Conrad, muriendo éste en la acciOn, 

50. Herrern, ganadn por In expedición rea l al Gene
ral Bueréns. 

5 1. Cembrana, ganada por el General Zaratiegui al 
General ZurbaDO y a l Vizconde das Antas. 

52, Puente de Atanda, ganada por el General Zara' 
tiegui al General Lorenzo, 

53. Ganada por el Infante D. Sehastián á Lacy 
Ewans. 

54, Panadel la, ganada por Tristany al Coronel Ol iver, 
SS. Biosca, ganada por T ristany al Coronel Niumbo, 

muriendo éste en la aeciOn, 
56. Cherta, ganada por Cabrera al General Borso di 

Carminati. 
57. Siete Aguas, ganada por Cabrera al Coronel Cre o 

huet, quedando éste prisionero. 
58. P lá del Pau, ganada por Cabrera. 
59. Andoalo, ganada por el General Uranga al gene· 

ral O'donell . 
60. R idaura, ganada por el General Urbi~tondo al Ba

ron de Meer. 
6 1, Rialp, gan ada por el General U rbiztondo al Coro

nel Vidart. 

62. Sotoca, ganada por el General D. Basilio Anto
nio Garcla. 

63, Malagón , ganada por el General D. B. A. Garela 
al Brigadier Minusir. 

64. Berdejo, ganada por el Conde de Negri al Gene
ral Latre, siendo éste herido en la acciOn, 

65· Ramales (17 de Junio). 
66. Perdón, ganada por .el General Garcfa al General 

Alaix. 
61. Población, perdida por el General H oyos, 
68. Morella, perdida por el General Oráa. 
69. MaeHa, ganada por Cabrera al General Pardinas, 

muriendo éste en la acción, 
70. Ontoria del Pinar, ganada por el General Balma

seda al Coronel Mayols. 
11. Tuy, ganada por el Brigadier Guibelalde. 

1839 

72. Manlleu, ganada por los Brigadieres Castells y 
Segarra al General CarbO. 

13. San Pedro de Padullers, ganada por el Coronel 
Brujó al General Vald es. . 

74. Carboneras (2 1 de Agosto). 



• 

• 

KL R8TANDART~ RF:AL 187 
- - -

75. Chulilla , perdida por el Brig:\dier Ortiz. al General Mnrqués del 
la acción. 

Duero, muriendo éste en 

76. Avino, ganada por el General Tristany. 
77 . Pasteral, ganada por CAbrera. 
7 ~t Derrota del General P:nedes. 
79. Sorpresa del llrigadier Mam:ano. 

80. anate, ganada por el General Ulib:l.r ri , al !lata -
1I0n Cazadotes de Mendigorrla. 

8 , . Sanahuja, ganada por el General Tristany. 
82. Horta, ganada por el General Savalls. 
83. Balaguer, ganada por el General Castells al gene

ral GamiT, resultando éste herido. 

84. Erad!, ganada por el General Dorregauy al Co
ronel Navarro, quedando éste prisionero. 

85. Lecumberri, ganada por el General El lo al ¡higa
dier CasuMo. 

86. Dicastillo, ganada por Carlos VIl al General 
Santa Pau . 

87. Cirauqui y Maneru, ganada por el General 0110 
al general Moriones. 

88. Montejurra, ganada por Carlos VII al General 
Moriones. 

89. Lamindano, ganada por el General Velasco al 
General Acosta. 

90. Capdevanol, perdida por el General M.artfnez 
Campos. 

91. San Quirse, ganada por el General Savalls. 
92 . Alpens, ganada por Don Alfonso y el General 

Savalls al Brigadier Cabrinety, muriendo éste en 
la acciono 

9J . Igualada, ganada por Don Alronso. 
94. Caserras, ganada por Don Alfonso . 
95. !jerga, ganada por Don Alfonso. 
96. Oristá, ganada por los catalanes. 
97. Prades, ganada por el General Tristany al Coro

nel Maturana, muriendo éste en la acciono 
g8. Játiva, ganada por el Brigadier Cncala. 
99. Banolas, ganada por el Brigadier Auguet. 

100. Portugalete, ganada por el General Oorregaray. 
101. Cantavieja, ganada por el Coronel Lacambra al 

General Despujols. 
102 . Oo1On, ganada por el General Aodéchaga. 
10J. SomorrostIO, ganada por el General Ollo al Ge

neral Moriones. 
104. San Pedro Abanto, g::..nada por Carlos VII al 

General Serrano, Presidente de la República, re
sul tando heridos los Genelales T opete, Loma y 
Primo de Rivera. 

105. Monte Muru, ganada por el General Dorregaray 

", 

106. Vich, ganada I>or el General T ristany . 
107. Riudellots de la Creu, ,!Canada por el General Sao 

valls al General Pielta[n. 
108. CastcllfulJit, ganada por el General Savalls al 

General NouviJas, quedando éste prisionero. 
109. CastellOn de Ampurias, ganada por el General 

Savalls al Brigadier Moya, quedando éste prisio
nero. 

1 11 0. Cardona, I'ltlnltda ror el General T ristany al Ge· 
I . neral Weyler . 

1 
r r l. Vinarot, ganada Jlor el Brig::..dier Vallés, que

dando prisioneros el Brigadier Arín y el Coronel 
Navarro. 

112 . Minglanilla, ganada por el General PaJacios y 
los Brigadieres Santés y Cucala al General Ca
lleja. 

lI J. Cuenca, ganada por Don Alfonso al Brigadier 
La Iglesia, quedando éste prisionero. 

114. Villll franca del Cid, ganada por el General Ve
lasco al General Despujols. 

II S. Biurrún, ganada por el General Pérula. 
( 16 . Monte San Juan, ganada por el General Men

diry. 
I r7. Uroieta, ganada ror los Generales Mogrovejo y 

Egatla a l General Loma, resullando herido éste 
en la ac:cion, asl como el primero de los citados 
jefes carlistas. 

118. Santa Marina, ganada por el Brigadier Ormae 
che. 

11 8. Ucar ganada por Carlos VII á Alfonso XII . 
1120. Ventolá, ganada por el General Sava Jls. 
121, La Cen ia, ganada por el Brigadier Alváre.z al 

Brigadier Morales . 
122 . Alcora, ganada por el General Oorregaray al Ge· 

neral Montenegro. 
12 3. San Salvador de llIeda, ganada I>or el General 

Saval1s y los Brigadieres Alvaret y Adelantado al 
General Weyler. 

124. Agramunt, ganada por el General Castells al Co-
ronel Enrile. 

125. Espinalvet, ganada por el General Castells. 
126. Indamendi, ganada por el Brigadier Egana. 
127. Arbolancha, ganada por el General Berriz al Ge

neral Salamanca. 
t 28. ChoritoQuieta, ganada por el Brigadier don E use· 

bio Rodríguez al General Trillo. 
129. Navinés, ganada por el General Castells. 
IJO. Defensa de las costas (24 Mayo). Retirada de la 

Escuadra, muriendo su jefe el Brigadier Barcáit
tegui. 

IJI . Villaverde de Trucios, ganada por el General 
Carasa al General Vi1legas . 

132. Mercadillo y Carrasquedo, ganada por el Gene
ral Carasa al Brigadier Muriel. 

lJ J. Lumbier, ganada por el General PéruJa. 
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Acci6n de Orill4 (Cala lulla).-Tollla de un C:ilMn por 101 einetes carli.la.. 
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134- Mendizorrotz, ganada por el Brigadier Itodrfguez 
de Vera al G<!oecal M()ral~ de los Rlos. 

e 

Corno se ve, en esta relación nos hemos limitado .. 
recordar los más de los combates de importancia que 
han sido ravorables á las armas carlistas; pero no to-

1 dos, porque en estos dCas no tenemos , manO libros 

• 
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GDlerl .. de entrad. del o$litlo de Monlserr.t. 
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de consulta, y por lo tanto siempre habremos cometido 1 

algunas omisiones involuntarias, sin embargo, á pesar 
de ~tas, creemos que la anterior relación habla con 
mb elocuencia que cuantos razon::lmicntos pudit!ra-

It, 

mos aqul exponer1 aunque al (ormarla hemos prescin
dido desde luego de infinitos hechos de annas que 
aunque no costaron tanta sangre, no (ueron menos 
gloriosos; tampoco nos hemos ocupado en mencionar 

-
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la entrada en puebl08 y ciudades cuyas guarniciones 
quedaban prisioneras O desarmadas, sobre todo si las 
defendla la celebre Milicia Nacionnl, de la cual decía 
con sobrada raron el inolvidable General 0110. que 
dicha fuerza constitula el gran ¡Jarque de los carlistas. 

También hemos IJTCscindido de la triunfal entrada 
de nuestras tropas en capitales de provincia, tales como 
Oviedo. León, Albacete, Cuenca, Huesca, Segovia, 
Valladolid, Córdoba y otras que no recordamos en 
este iostante, as! como en inlinidad de poblaciones de 
no menor importancia y cuya ocupación coostitufa 
también un triunfo, bien desde el punlo de vista mo
ral y material, bien desde el estratégico. 

Tampoco, en fin , hemos consignado aquellas expe
di ciones, suficientes por si solas para acreditar de ex
pertos capitanes á los Generales don Vicente Gonzá
lez Moreno (IUC di rig iendo la expedición real liegO 
hasta las puertas de Madrid donde no en tró por causa 
de ciertos manejos poHticos (t): don Basilio Antonio 
Garcla, que con solo 'dos uatallones y lOO caballos 
llegO hasta alarmar la corte de La Granja: don Juan 
Antonio Zaratiegui, que con seis batallones y dos es
cuadrones se paseo dos meses por Castilla: el Briga
dier Batanero que con 200 infantes y 50 caballos llego 
á dos jornadas de Madrid: el malogrado Coronel Lo
zano, cuyos hechos están demasiado recientes para que 
necesitemos ni mencionarlos siquiera : y, sobre todo, 
el invicto General don Miguel Gomez que salio de las 
Vascongadas con cuatro batallones, dos escuadrones y 
otras tantas piezas de artillerfa para volver allá con 
4 ,000 infantes, 700 caballos y un riqulsimo botln en 
dinero, pertrechos y efectos de todas clases, después 
de recorrer por espacio de cinco mcses toda la Penln
sula, sembrando el terror hasta en Madrid, promovien
do importantes cambios pollticos en las regiones del 
Gobierno liberal y el descrédito de lo!> Generales que 
le persegulan con fuerzas considerables, harto supe
riores en número y elementos de combate. 

En cuanto á los canones cogidos a los liberales en 
la pasada guerra, he aquí la relacion de los q ue recor
damos: 

Ac.(;ion de Eralll. 
l'uerte del tl\nel de Liutrraga,. 
Acción de Lecuml>erri .. 
Rendicion de Portugalete. 
Fuerte del Desierto .. 
AcciOn de Alpens. , 
Accion de Casserras . . 
Acción de Oristá, . 
Acción de Prades. 
Asalto de Vich . • 

Fuerte de Axpe, . 
E ntrada en Manresa .. 

• 

• 

• 

• 

• 

• 

, 
, 
, 
, 
, 
, 
, 
, 
, 
, 
, 
, 

(1) Enlre la, ohr., que hacen relación 11. estos manejoa 

politicoa, 11. 101 que parece que no fu~ extraIlllD." Maria Cri •. 
tImo, recordamOl L,. /listorj,. dI la Ir¡IN~,.a l'ltrra tlv jl por 
Pirala y M;s _"'o,.;,., ¡"rjmaJ, por el General Córdol'a, 
amhu nada loapeehons, por ser libcrale¡ sus au tores. 

e Itu 

-
Entrada en Vendrell .. , 
Balalla de Castel1fullit, • 4 
Rendicion de 0101. 3 
Enlrada en Blanes, • • 

Entrada en Llagoster:\. , 
Ba~lIa de CastellO de Ampurias .. , 
AcciOn de Cardona. , , 
Asalto de VinarOl:. 1 
Entrada en Amposta. 3 
Asal to de Cuenca , 4 

• Rendición de La Guardia. • 3 
Batalla de Lacar .. 3 
Fuerles de Seo de Urgel. .' 

Total, más de cien I)ie%as de artilterla de distintos 
sistemas y calibres, lns cuales pasaron al fi n a poder 
de los liberales, es verdad; pero no como se a l>Odera
ron de ella los carlis tas en Eralll, Lecum berri, Alpens, 
Caserras, OristA, Prades, Castellfullit, Castello de Am· 
purias, Cardona y Lacar, á pesar del herofsmo de los 
artilleros liberales ni inmortalizar sus nombres el Ca
pitán Temprado y el Teniente Navarro; no en medio 
del fragor de los combates, que este honor les cupo 
rara vez en suerte" nuestros adversarios, sino cuando 
á la terminaciOn de la guerra fue ron rinditndose poco 
a poco nuestros (uertes, y sobre todo, cuando al llegar 
la hora de la disolucion de nuestros batallones, el pa· 
triOlismo de nuestros jefes les movio .. DO destruir sus 
caftones! ni entregarlos al extranjero, sin o ik jar que 
pudiera utilizarlos Espafta (1), mientras emig13.ba el 
egregio Carlos Vil, pronunciando aquellas sencillas 
palabras que constituyen toda una epopeya de glorio
sas esperanzas. 

K E VNAU>O UREA. 

DESDE EL IlALCON DE CHURRUCA 

En la villa de MOlrico 
E l Rey de CAstilla ell': 
La CUI del g ran ChUrrllCII 
Se propone Vi8i1U, 

y el Rey, que hon NL la memoria 
Del gr. n marino ¡nmoclll, 
Uc! IInto I mo. de su pueblo 
Pruebal recibiendo d, 

Cócdoba, Anrieh, Carne ... li, 
Villalet y alguna. m" 
V" eon el Rey, de Chun uca 
Pi .. n la CUI. nalal. 

Desde el balcon favorito 
Del Mroe de Trafal¡ar, 
Contempla el Rey la. espacios, 
L. ancha llanura del mar. 

Cruzando, eerca del puCrlO, 
Tres n ... el rebeldea YAn, 
De Chunuca el aho UI UrO 
D,villn con clarIdad. 

Dillinguen, en .u. balcone., 
Llls rojas boin .. bri llar, 

( r) V ni ha sido, cab¡~ndonol b. honra de poder consig
na r aqui que la artLllcfla carlilta de montnllll, destInada 11. Fi
lipInas, ha pelefti\o . 111 por l>lo fe y el honor de I!:spalla conlra 
los moros de Mindanao. 

-
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Y, á 1" indefensa Motrico, 
H"een fuego sin piedld. 

<-¡Qué dije ra ti gun Churruca 
.Si, .. !u! Reyes, de,]ea l, 
:t Oe aquL, . iele .. ]1. marinA 
.Su pueblo bombardeu/, 

AlII exclama. el Rey de &cpatln; 
y estA respuesta le di 
Un marinO.-«lMb quisiera 
No h.ber visto á Traf.lgarl 

~ y .. vi. ir, le hubiese muerto 
Nueltra ignominia nua], 
Como ml tó ,¡: Méndez Nútlez 
Su deshonra contemplar!. 

y mira el br •• o madno 
Un. Iágrim. en l . faz 
De] Rey, COrrer por I U rOltro 
Y, al fin.]1I tierra mojar. 

_clAun hly marinos en tie rra 
Con honra y con ]ealladl. 
Di~ e l ReY.- <ISi los leale. 
Sobre ella deben pi'l rl 

.Si nuestro honor, de los mares, 
.El cielo desle rró ya, 
• Todos, todos ]0 1 marinos 
• Debimos desembllTcarl ~ 

Buque e:uranjero de gue r •• 
Crun" 10 lejos el mar, 
y sentado sobre el puente 
Se di.isa 111 Capitán , 

IQue al ve r, de aqueUoa tres buques, 
La salnje indignidad: 
Con insultante sonri$l, 
Es<:upe ai rado á la m ..... . 1 

lMarinoa, li 1 ... upumu 
Veis TUcs tro buque ualta r, 
Lu salivu del desprecio 
De los honrados serán! 

IY no encojáis vuestro-. hombro-., 
Con indiferencia audu, 
Que, eon desprecio, Churreca 
Escupe del cielo al ma.1 

IVosOtros, ]o~ que mirasleis 
La lágrima que honró m:u 
Al Buelo donde nacíe ... 
~ l hhoe de Trafalga" 

Proháis, como el gran Churruca 
y M~ndu. el inmortal, 
IQUK QUItKÉIS HONaA SI N BUQUES ; 

B UQUES SIN IIONRA, J" w ,(sl 

¡VOlotrol slb~is, marinol, 
Que, en el lell,ido moral, 
Una "grima l e r puede 
Mál grlllde que .. ueltro marl 

EL CONO\( DE GIJEKIU CA. 

NU llST ROS GRABADOS 

Don Carlos Calderón en Montejurra . 

(Gran I'minl suelta.) 

Con!liluye un glorioso recuerdo de nueatra puada campa1la 
este precio!\O cuadro al óleo del nOlable pinlor D. E. Eslhan, 
cuy. lotografla noe ha propordonldo nuellro re~petable y 
querido amigo y colaborador el General D. An loniQ Brea. 

E l hecho á que se refiere u el siguiente: 
E l 17 de Febrero d~ 1816 se vió atacado el Brigadier Cal

derón por dos div isiones en la parte de la Solana y una brigada 
en la de EsquinZA; pa .. hacerlas frente .ólo contaba con 101 

batallonea 1.° , 1:.° de Navarra y algunu compallias Ilave.;as:¡ 
no O~tante. sostuvo todo el dí. un rudo combale en el que 
hi~o 400 bijas al enemigo; aquella noche atacó á él te á la 

je U tu 

cabua de doa companLn, dClalojhdole de A rellano y haci~n · 

dale numerOIOI pri~ione rO'S. Reanudada la acción al .Ira . i. 
guien te , ~ióse el Brigadier Calderón atacado po. IrCI punloa , 
la vez; pero el Coronel Barón de ~nngBrr~n en II nas zanjas. , 
el 1.° de Navarra labre Monverde y Calderón con el 12.0 en 

el bosque de ArellBnO, hicieron retroceder cinco veces al 
enemigo con o tras tantas cargas Á la bayone ta, l>.8.$ta que al 
verse comp]etamenle rodeados , abrumado. por tBn tas fuerzas , 
y flligada ya la gente de Caldcrón, mient ras que el enemigo 

era refouado con ocho batanones al mando del General Tu· 
sara, empenron 108 carliatas Á despennrae huyendo hcia Ea· 

te lla. 
Siguió, á pesar de lodo, bali~ndose el Brigadier Calde rón 

ordenando otra nueva earga (en la que cayó herido su jefe 
de Estado Mayor D. Ricardo Suarep) y le reti ró ordenada· 
mente I 1 fue rle aprovechnndo el desorden que acababa de 

introduci r en los ba talLonea liberales. Cesó el fuego, pero 
rehechol a l fin los enemigo.s al cabo de una hora, te lanuron 
por varioa punlos sobre el fuerte, defendi~ndolo bravamente 

por e~plc io de media hora los pocos volunta rios que en ~l 

habfan quedado, pero vibdose desbordado.s y acondo. por 
lodas partes, le apoderó de ellos el pánico y huyeron haci a 
Es tella, dejando 1010 con IU Ayudante Sr. H enestroaa al Bri

gadier Ca]derón, quien, aunque yl habla sido herido, no quiso 
abandonar el fuerte, cayendo éste ul, hu~rfano de defensores 
en poder de las tropas liberales, al frent e de las cuales feli· 
citllron los Generales enemigoa Primo de Rivera y Cortijo a l 

Brigadier D . Carlos Calderón, por ]1. heroica d~fensa que habi. 
hecho, devolvi ~ndole la espada, uí como Á su Ayudanle , y 

dejándoles prisioneros bajo su palabra. 
Don Carlos de Borbón premió el brillante compor\amienlO 

de Calderón con In fRja de Mnriscal de eampo. 

Don Carlos Calderón, 

(I'ág. I n ) 

Su biografLa completa la. bailarán nue~l.o>; k~tores eH nu~~· 
trI. obra Album á~ ptr'DIf<Yff fa,.liritu¡ a.qu l sólo nas COrres
ponde delcubrimoa anle .u memoria, pedi r Á Dios por su alma 
y condolernos de la irreparable pérdida que con su muerte 

hemos sufrido, bosquejando á la par IUS especiales doles; pero 
para ellO, nadl como tran, cribir 101 aiguientes párrafos de 
nues tro querido MartDS Laguna, en su Ca,.la de Vmuia, fecha 

o:! t" del mes próximo pisado: 
. E14 de Noviembre Llegaba al Palacio Loredán una sen tida 

l y entusiasta carta del General Calderón felicita ndo á su !lO

I berano y deplorando no poder, como en afias anleriores, 
. dar á su felicitación la forma mb grala, la de su visita pero 

>lonal. • • 

, 
• Cinco dlu más tarde un lacónico y 

. desgl rrado. teleg rlma partieipaba la muerte de aque l CU m· 

.plido cabaile ro sin miedo y sin tlchl, arrebatado á Espafla 

'y ' nueslra causa en toda la plenitud de su IIctiva y <:J:ube· 
• rante na turaleza . . 
.Lea art lC lI los necrológicos que á CalderOn dedican los órga
.nos má, importan tes de Parls y de Lóndres, de Roma y de 
• Viena, 1 1<» que sin duda de ningtln g~neTo habrán aparecido 

.:1. eslls fecbas en Am~rica, apeuu el cab l~ haya llevado la 
, 1"f"Ultl nueva allende e] Atlántico, son la mejor pru~b. de l 

.eminente lugar que nueStw compat riota y correligion:t r io OCU 
' paha, na ya en Esplfla, no ya en Euro pa, sino en el mundo, 

~debido mis todllvla que á su nacimiento, mis que á su con· 
.,iderable fo rtuna," las dotes excepcionales que en ti brillaban 
,y que hacian de $U pe'$ona un caráCler, como hoy se d ice, ó 

. todo un hombre, como con gr.S.lica expresión hubieran dicho 

. nuestroa padres. 
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• Pocos han tenido oc:uionel como Duelll'() infort unado 
umigo, de hncer limpáLic:o 'J ru pClft<1o el nombre c5panol 

• fue r. de Dueltrlla f, onlcrn., y poca. le hlln dedicado á CIta 
.tarca con t~ilo aproximarlo, p~ l. no ta &alien te ele.tI pe •• 
' IOn.lid.d era el m" acendrado patriotismo. 

. Este sen timiento puede deCI rte que fu~ el que exeluai .... · 
• mente le t.ajo , nuest ro camlX) 'J creó enl. e Culos VII y ~I 
, una indest.uetib le intimidad que por igual ho nra 11. limbo,. 

,Colmopolitll PO' .u educación y Por I UI Mbito. , pe.o 
lespanol fII ncio PO' IU cornón, ItnrlL IIL uidend .. de que 5610 

, la Mo narqui. represen tad. po. Don C.rlos podla, J elO en 

~poqui.imo tiempo. $lea.' E.p3h dellug. r seeund .. rio ' que 
l est' . eleg.da J elevllrl" . 4pid'unente 4 potenei. de pr imer 
.orden. -
c(Don Carloa 
' "gu'o de e llo, y e ... certen le ball .. b .. ¡»-. a o frecer ' Don 
.Carlos su vid., .in .¡.mbicu ni IUI p rincipiol ni su. derechos. 
' PO ' m'- que fuera respetuoso y defenl;(l r de los unOl y de los 

10tr08.. . . 
,En el des tie rro fu~ Calderón .euo el mis ulduo vi, itan te de 

.su Rey p rOlcripto, , quien ib .. á .. er 4 lo meno. una..el cldl 
u no, i I'aril, , 1.óndres, .t. Froh.do,f , .i Venecil, .i donde 
' quitra que ellu.,iHe, causando .iempre su . .. i,itu singul. r 

>regocijo' Don C .. rlo. que estimlba en litO grado lodl$ IUI 
. condicionc. per.onn!el, 1 .. nobleza de su ea,IIcter a r.ble y 
.. bierto , tu bravu, .. como lold",(\o, .u exquilil:l. corle.II como 
. hombre de mundo, . u activid .. d inf .. t igable como trab .. j .. do r 'J 
. IU fidelid .. d , toda prueba corno culista .. • -
.LlÓrale hoy, no sólo como Gener .. l , sino como .. mIgo mlly 
.que rido y prob .. blemente 1011 pr imerOI I"fragio. que se habr:\n 
. celebntdo por el il ullre difunto, serán los que Don CIlrIN 
.ordenó en el momento de .. ber 1 11 mlle,!e inesper .. dD. , dando 

,¡ .. coineidenci .. providencial de que l. primera Mi", dicha 
'por su .11'0' en Venecia, se celebró l!recis .. mente el dIlo 10 , 

. !le". de S .. n And rh Avelino, pr{)te<:lor de loa crilliano. en 

.¡u muerles tepent;nu .• 

L .. noche ante. de $U mutrte, e l Genera' C .. lderón obsequió, 

en I U eua en P .. rll, con rejl:io b.nquete y recepción' SS. 
AA. n. el G r .. n duque y 1 .. G r .. n J)"que ... \Vlldimiro, .. 1 

Gran Duque Alejo y ' los Duque. de Lcl.lChtembcrg. . 
y , lu pocas horu de ret irane , de,elnur, un. 

angina de pecho acabó en bre.,e. inlt .. ntes con 5U preciad .. 
e.inenei.! 

Lo. funer.les han sido eS I)I~ndidol manifUlacionu de duelo 
y generalcs limpalr ... 

En 1 .. exequial de Pur. p~si die ron el Duque de 1 .. Unión 
dc Cub .. y el Condc de Ad .. ne,o, en rep~sent.c¡ón de la fa. 

mi lia, el Gene ra l Mergclb .. de Ve . .. , en reprcsent.ción de Don 
Cario., y el Sr. Angulo, en reprnentación de 1 .. Comp .. nr .. 
T rllSll tl anllCl, de la que en D irec tor llsi corno de 101 cam inO$ 

de hie.ro mejicano. nueslro entendido y biurro gener. l. 
Entre 1 .. concllrrenei., t .. n nume,..,.. como b rm.ntc, figllr .. ron 
el Gran Duque Wllldim iro, los Duque. de Leuch temberg, de 

Almenara Alta , de L erm .. , de Fernlin Ntltleo:, de Montellano, 
de T .. ¡namet 'J de Croig; lna Marqueses de 1 .. Torrecilla, de la 
Mina, de l. Roman., de C ..... ·Rie ... y de Sal .. manca, loa Prin· 
cipes O rloff y T roubetkoi; 1011 Condes de Breaón, de Lam. 
berlye, de Pndire, de Per .. l.da , de EUrada, de Sanloveni .. y de 
Torres de L U¡ón y el barón de ROlh. child. 

En los ftlnenlea de Mallrid , la concurrenci .. fu~ I"n nume. 
ron. que no eabla en la ex tt llu. nave de 1 .. 19lClli. de Santa 
M.rll . AlU eltu.,ic.oQ brillantemenle repn,sentado& todos los 

parlido. polhicot. el clero, 1 .. aristocracia. 1 .. banc", l .. ~ lel r:ll, 
1 .. a rtea y 1 .. indun rias, lin r.ltar t.mpoco gene r .. let, jdel y 

oliciales del ejbcilo, algunOll de uniforJDe, 'J entre ello. el que 
le hizo prisionero en Montejurra , el G enenl Primo de Rive .... , 

", 

- - -
. 1 I/ldo dc nue.t ro J efc Deleg.do el M.rqués de Cerralbo,' 
quien .comp.n.IlAn D. P.1l10 Mora lea J e l Genenl ll rea (her. 

mano, m4a que ami!:,o , de C.lderón), d Dipulftdo por Tolo ... 
dou Benigno Ruusta , los Condt'1l de ll .. luole 'J de C.usol .. , 
el Sr. He rre ro, en repte.enl .. ción de El Ct>,."t> Esf!QIlt>J. ~ 

innumer.bles correl igion .. r iol nueUrotI, enlre ello. mucho. .,0-

lunla. io. de 101 bat.llone. gu'''' del Re'J y 2.° de N ........ 
Todas las el.ae. wcinles, .ltas y hnju, h.n rendido el dhimo 

homen .. je de cuino 'J de respeto al cumplido eaballero. 

IDeseanse en pa' el General Calderó nl 

El Marqués d e Tamarit. - Vis t.a general 
del castillo de Montserrat y galeria de entrada 

del mismo. 

(I'~¡:-•. I So, IS I 'J 189.) 

VhK el artrculo de nllellro colabo . .. dor R. !l. (p ilg. ISo.) 

Don Carlos y su E. M . 

(Pág . IS4.) 

H~ .quf Un" prec.OH fOlograrí. del l icmlX) de la gucrra. 
E.I ella figuran C", rIOI VII, el Gener.1 T rillany, Jefe del 
C" .. to milit ... , el Gener .. llp .. r ... gui rre, Secret .. rio de campal1 .. , 

J 101 olicialet de órdene.: Sres. Orbe, Sucl .. es, Ponce de León 
y Zubi,i . 

Don Carlos Calderón y su E. M 

(Pág. ISS.) 

T.mbi~n CSI'" fotogra¡¡", " del liempo de la guerra. A la 
derecba del inol.,ld.ble General aparece aentado el P. C.pe-

1I4n del Bal.llón 2.0 dc N"viU'ra, , 1 .. i:«:¡uierd.1 el Jefc de 

E.lldo Mayo. O. Ric .. do Su.rep, 'J de tris loa A1'ull ~nltl de 
Campo: el de la i«¡uierd .. es e l S r. Za!orteu, de una de lu 
m', disl inguidu f.miliu de B .. leues, ,. el de 1 .. derecha el el 

Idlo. Henesuolll. . hi,o del noble caballero D. Diego, hermano 
.egundo del Excmo. S •. M .. rquh de ViII .. darilll. Estoa t'" 
dllimo. tamb i~n h .. n puado y. d. mejor .,id",. 

Acción de Oristá , toma de un cañón 
por los ginetes carlistas. 

(P4g. 188.) 

Ellc dibujo 11 01 recuerda uno de loa mueh04 beroicol epi.o· 
d ios ñ que se rclie re nuellro querido COlloo ... dor D. Reynaldo 

ll". en I U .rticulo N~tu IUst6rittU, pues en II acción cit .. d, 
quedó destrozado el Regimicnto de inf .. nterilL de Saboya por 

nuu lru fuenu , qlle .. demás ".pode .... ron de un catión de 
montan •. 

EL ESTANDARTE REAL 
REVISTA POLITlCü-MILITAR ILUSTRADA 

Pt<ECIOS DE SUSCRI PC iÓN 

En la Penínlul .. : 1 . tlo .. 
6 meses .. 

r.:xtranje ro y Ultramar: 1 .no .. 

l ' So peseta .. , . .. • 
Se -.dmiten .. nuncios p .... lal cubic rln. :i prcd.,.¡ oonven

eionalea. 
Dirigi rs/: par. In sUicripci"'H:I y . " ,,"cio.; al Ach"ini$t .ador 

de In BIHJ.lO'I'I-:¡;". TIoiAI)L CI(HfA I.I S TA, R onda de la Unlve r
lidall, 14. BafceJon,,: a partado de Correo. ndm. 147. 

J::l pago de las t .. ~c ri l)Cion,,' R hu' en IobranUI de l Ciro 
MUlIIO. en lel ra. de f:leil cobro O en Hilos de Correo. 

Se .emltid un n ,hotro de mutllr.' J:u penonas que lo 
pidan. 

Son correll'0nsak, de E L ESTANDARTE REAL todos ]0$ de 
1. !iiMiotuQ rrtJáititJIf"Ii#Il, de L t> Cri( ti' Esp.!")'o y de .LiJ 
CarnJ/utJ. 

• 

• 

Rectángulo


